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Ya tenía ganas de repetir experiencia, después de un tiempo intentándolo pero sin acabar de cuajar, la tan ansiada vuelta a Madrid, para presenciar un nuevo Gran Premio Camión de España, una experiencia que a nadie deja indiferente. Se efectúa esta prueba en el Circuito de Jarama, casi siempre en octubre, un mes que en esta ocasión fue bendecido por lo bonancible del tiempo, quizás demasiado bendecido. Así que después de comentarlo con mi anterior compañero de viaje, el matrimonio Luis Perdiz y Marisol (maravillosos cómplices de viaje), decidimos poner en diligencia el proyecto y allá que nos lanzamos con el viento favorable. En esta ocasión salimos un viernes, para después de hacer, en León, parada de avituallamiento  marchar para la pernocta a la siempre receptiva Burgos, adonde llegamos a media tarde, con tiempo suficiente para curiosear por los alrededores, sin mucha profundidad dicho sea de paso, puesto que un frío y fuerte viento no alegraba la tarde para paseos. Al día siguiente (sábado), pusimos rumbo al circuito, donde tienen habilitado un espacio, como aparcamiento y pernocta, para estos eventos deportivos, allí se nos uniría a la expedición la tripulación Josepi y Maricarmen, procedentes de un amplio recorrido por la Península Ibérica, que ya no nos abandonarían en el resto del trayecto. 
Es esta prueba deportiva, una competición que a nadie deja indiferente, aunque no te guste la velocidad ni los camiones ni siquiera los circuitos, pero el mero hecho de contemplar la habilidad de los pilotos, para tratar de mantener en orden los colosales números que componen un camión de carreras ya es un acicate suficiente. Por hacernos una idea ahí van unas cifras: Potencia 1.200 CV, Velocidad máxima 240 km/h (limitada a 160, por seguridad), Cilindrada 12.400 cc, Aceleración (0-100) 6 segundos, Peso 5.500 kg. Pero tanto caballo necesita de una buena alimentación, llevan unos depósitos con 200 litros de agua, 40 de aceite y 120 de gasoil y conducir un coloso de esas proporciones no es sencillo, El cambio no es secuencial como en un F1, tienen una palanca, como en un camión normal, con 16 velocidades, aunque en carrera sólo utilizan cuatro.
Pasamos dos días viendo las pruebas y una vez terminadas, nos dirigimos hasta Mejorada del Campo, para ver una vez más la Catedral de D. Justo, que sigue avanzando con paso lento, pero firme y constante. Realizada la visita, nos fuimos para Valdebernardo, con la finalidad de aparcar los vehículos y proceder a una visita relámpago al Madrid de los cocidos.
Finalizado el periplo Madrileño, nos dirigimos hasta Ávila, con una pequeña parada en Navas del Marqués, para visita y reposición de fuerzas y una vez en Ávila la expedición se volvió a incrementar con una nueva tripulación, compuesta por Jesús y Mari Luz. Revisión de lo más destacado de la ciudad de las murallas y rumbo a Salamanca donde nos unimos a la partida que venía desde Asturias, organizada por el incansable Ruma (magnífico artífice de un montón de actividades), para todos juntos realizar el resto del itinerario tal como ya se describe en otro relato de esta misma publicación.
Solo agradecer a cuantos compartieron con nosotros esta singladura, que hicieron de ella una maravillosa experiencia. A todos gracias y hasta una próxima. 

